TEMA 9: La poesía española a partir de 1939.

1. La poesía española posterior a la guerra civil

En torno a 1936, se produce un alejamiento de la poesía pura y de la deshumanización (Ortega) y surge una tendencia hacia la rehumanización (preocupación por el hombre) patente en la poesía social y revolucionaria (Neruda); en el neorromanticismo (Cernuda o Salinas) y en la poesía trascendente (Rosales, Panero y Vivanco). 

Durante la guerra civil, proclamas ideológicas o políticas, arengas, descalificaciones y burlas del enemigo pasan a ser materia de la poesía en los dos bandos; ambos prefieren formas populares (romance, coplas,...). 

1.1. La poesía del exilio

La lista de poetas que salieron al destierro es muy larga: poetas de la “Generación del 14” -León Felipe, J. R. Jiménez-, poetas del “Grupo del 27” –Alberti, Salinas, Guillén, Cernuda, Prados, Altolaguirre-,... 

Aunque es difícil encontrar características similares en los poetas del exilio, hay temas comunes:

· Preocupación por España, la patria perdida. Primero, vista como una madre cruel: la rabia, el dolor y el odio a los vencedores llevan a renegar de ella. Después, la añoranza, el deseo de volver a verla, los recuerdos dulces o amargos, van creando un clima de serenidad, devolviendo a la poesía un tono más lírico y personal. 

· Preocupaciones humanas.

· Realidades de las tierras que los acogieron.

1.2. La inmediata posguerra: los años 40 

Los tres poetas del 27 -D. Alonso, G. Diego y V. Aleixandre- que permanecieron en España ejercieron una gran influencia. En cambio, la obra de Miguel Hernández apenas repercutió en los primeros años. 

1.2.1. Miguel Hernández (Orihuela, 1910-Alicante, 1942). Epígono del 27 o miembro de la Generación del 36. 

Autodidacta: conjugó la inspiración con el arte. En 1934 se traslada a Madrid: amistad con algunos poetas del 27 y con Pablo Neruda. Combatió en el bando republicano y fue hecho prisionero hasta su muerte en la cárcel. 

Su obra comienza con libros de orientación gongorina, como Perito en lunas, en octavas reales. Sin embargo, será en El rayo que no cesa donde el poeta encuentre su propia voz. Sus temas predilectos: la vida, el amor y la muerte. La Elegía a Ramón Sijé, dedicada al amigo y mentor de su carrera, es uno de los poemas más famosos de este libro. Durante los años de guerra, escribió Viento del pueblo y El hombre acecha, con un estilo más sencillo, acorde con los temas patrióticos y bélicos que trata. Su libro póstumo, Cancionero y romancero de ausencias, contiene poemas sencillos, de inspiración popular, sobre la cárcel y la angustia por el destino de su esposa e hijo. 

1.2.2. Poesía arraigada: El grupo Escorial y los garcilasistas 

La lírica de posguerra la inician los jóvenes poetas que habían surgido antes de la contienda, a los que se ha denominado Generación del 36 o El Grupo de Escorial. 

Escorial, revista de la Falange nacida en 1940, que acogió a Luis Rosales (Abril), Luis Felipe Vivanco (Tiempo de dolor), Leopoldo Panero (Escrito a cada instante) y Dionisio Ridruejo (Plural). Se caracterizan por una temática heroica o imperialista, temas amorosos o religiosos y métrica clásica –soneto-. 

La revista Garcilaso, dirigida por J. García Nieto, nace en 1943. La perfección formal de sus composiciones –sonetos endecasílabos- refleja una visión del mundo optimista, enraizada en sólidas convicciones religiosas y políticas, y alejada de la triste realidad de esos años. 

1.2.3. Poesía desarraigada: Hijos de la ira, Sombra del Paraíso y Espadaña (1944, un año clave).

1944: año del auténtico nacimiento de la poesía de posguerra. Dos poetas del 27 y una revista de provincias impulsaron la renovación. 

· Hijos de la ira, de Dámaso Alonso, fue el libro más importante de la década. Los poemas son fruto de la angustia ante la injusticia, el dolor y el horror de la vida. El poeta opta por una poesía sin moldes métricos, con poemas de longitud variable, escritos en versículos, a veces larguísimos. En ellos, el autor da rienda suelta a su desarraigo profundo, a la protesta contra un mundo arrasado, del que se han adueñado lo inhumano, lo sórdido, la parte más siniestra del hombre. La religiosidad está presente pero adopta el tono de la duda, de la desesperación. 

· Sombra del Paraíso, de Vicente Aleixandre. En estos poemas, el mundo aparece como un posible paraíso que el hombre se ha empeñado en ocultar y destruir. El paraíso sigue ahí, pero el hombre ha sido desterrado de él.

· Espadaña, revista dirigida por Victoriano Crémer y E. de Nora, adoptó una postura beligerante contra Garcilaso y defendió una poesía comprometida con las circunstancias del hombre de su tiempo.

1.2.4. Poesía existencial 

En J. Mª Valverde o C. Bousoño, el drama humano se relaciona con aspectos metafísicos o religiosos de la existencia. Otros autores -Blas de Otero, G. Celaya- pasarán pronto a vincular los problemas del hombre con las circunstancias sociales o políticas (poesía social). 

1.2.5. Las voces marginales 

a) El Postismo. Movimiento heredero de los ismos, se dio a conocer en 1945 y su líder fue Carlos Edmundo de Ory. Rasgos: experimentalismo vanguardista y defensa de la imaginación y del humor.

b) El grupo Cántico. En la revista cordobesa Cántico se cobijó un tipo de poesía marginada por la crítica, que trataba los temas con sensualidad y exquisitez léxica. Poetas: Pablo García Baena y Ricardo Molina. 

2. La poesía social de los años 50 

Pretende mostrar la verdadera realidad del hombre y del país, muy distinta de la versión oficial. Se considera a la poesía un medio para cambiar la sociedad, denunciando las injusticias, las desigualdades sociales o la falta de libertades políticas. Es un instrumento para transformar el mundo (Gabriel Celaya). 

Características:

· Temas: dificultades económicas, alienación del trabajo, solidaridad, España y la guerra civil.

· Destinatario ideal: la inmensa mayoría (la poesía debe dirigirse al mayor número de gente posible).

· Lenguaje directo, coloquial o conversacional, y muchas veces prosaico. 

Poetas: Blas de Otero (Pido la paz y la palabra y Que trata de España), José Hierro (Cuanto sé de mí), Gabriel Celaya (Cantos iberos) y Eugenio de Nora (España, pasión de vida). 

3. La promoción del 60

Mediados los 50 hace su aparición un nuevo grupo de poetas que, sin renunciar al compromiso, elevan la calidad artística de la poesía. Se consolidan en la década de los 60. Son, entre otros, Ángel González (Tratado de urbanismo), J. A. Goytisolo (Palabras para Julia), Carlos Barral (Diecinueve figuras de mi historia civil), Jaime Gil de Biedma (Poemas póstumos), Claudio Rodríguez (Don de la ebriedad) y José Ángel Valente (La memoria y los signos). Les unió una estrecha amistad: fueron los niños de la guerra y vivieron la dura posguerra.

Rasgos:

· La poesía es un medio de conocimiento de la realidad. 

· Influencia de los poetas sociales y de Antonio Machado.

· Combatirán el régimen franquista desde posiciones políticas cercanas al comunismo.

· Expresión de la experiencia individual (P. de la experiencia): amistad, amor, trabajo, infancia o adolescencia. 

· El lenguaje: el tono coloquial se depura y se eleva a un nivel artístico. 

4. La irrupción de los  novísimos 

En 1970, José María Castellet compiló una antología polémica: Nueve novísimos poetas españoles. Incluyó a: M. Vázquez Montalbán, A. Martínez Sarrión, J. M. Álvarez, Félix de Azúa, P. Gimferrer, V. Molina-Foix, Carnero, Ana María Moix y Leopoldo María Panero. La antología era parcial: escogía de las varias corrientes del momento la que suponía un cambio más evidente con toda la poesía anterior. 

Rasgos:

· Cultura de los medios de comunicación de masas (radio, televisión, cine, tebeos, música moderna). 

· Admiran la poesía extranjera (Eliot, los surrealistas franceses) y de la española sólo salvan a Aleixandre, Cernuda y Gil de Biedma, y a algunos poetas hispanoamericanos (Octavio Paz o César Vallejo).

· Lírica experimental relacionada con las vanguardias (escritura automática, collage) o con el Modernismo (gusto por lo exótico, por el ritmo del lenguaje, por el léxico cultista). 

· Extrema preocupación por el lenguaje. 

Además de los autores incluidos en la antología de Castellet, otros poetas se inscriben en esta tendencia novísima, aunque las características individuales y la evolución personal de cada uno sea diferente: Antonio Colinas, Luis Alberto de Cuenca, Jaime Siles y Luis Antonio de Villena.
Los últimos años 

Desde 1975 se advierte un cambio en los poetas antes citados. Se frenan los excesos culturalistas y rupturistas y la poesía es más personal e intimista.

Es difícil establecer las tendencias de la poesía de los años ochenta, porque es posible encontrar representantes de las poéticas más variadas y dispares. La proliferación de antologías que intentan ordenarlas y clasificarlas no hace muchas veces sino aumentar la confusión. 

Algunos nombres destacados de los años más recientes son: Julio Llamazares, con una poesía fuertemente enraizada en su tierra leonesa; Blanca Andreu, heredera del Surrealismo; y Luis García Montero, Felipe Benítez Reyes, Jon Juaristi y Antonio Gamoneda (Premio Cervantes 2006), en los que volvemos a encontrar una poesía de la experiencia ligada en ocasiones con una mirada crítica hacia el mundo actual. 
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